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Guía práctica para una posible escenificación de El sitio de Bredá (¿1627?)

de Calderón de la Barca. Hacia una resolución pragmática de los conflictos Fechas controvertidas 1 .

Según Cotarelo y Mori, El sitio de Bredá fue «un encargo de la corte» 2 para celebrar la rendición de la ciudad holandesa a las tropas de Espínola el 5 de junio de 1625, y Schreck 3 afirma que «el texto primitivo, recién salido de manos del dramaturgo, que manejaron los actores en el palacio del rey Felipe IV probablemente a fines de 1625 o comienzos de 1626 está […] perdido» 4 . A la zaga de Schreck, Whitaker 5 se apoya en una loa representadada antes del mes de noviembre de 1625 y titulada Loa que representó Pedro de Villegas en la Comedia, que se hizo en Palacio por las nuevas de Bredá, para abogar a favor de una primera representación cortesana de la comedia calderoniana poquísimo tiempo después del éxito español, representación precedida por dicha loa.

En contra de esta opinión, Vosters 6 demuestra con toda claridad que la loa no procede de Calderón sino de Antonio Hurtado de Mendoza 7 , y que nunca se adjuntó a ninguna versión manuscrita ni impresa de El sitio de Bredá de Don Pedro 8 . Además, fijándose en los datos de cronología -la crónica militar en latín de Herman Hugo (Amberes, 1626 9 ), en la que obviamente se fundamentó Calderón, todavía no había salido-y en las principales características dramatúrgicas que apuntan a una destinación de la obra a corrales de comedia (parcas acotaciones, ausencia de tramoyas sofisticadas, escasas iluminaciones), desemboca en la conclusión siguiente: «It is clear enough, then, that El sitio de Bredá was not destined for performance at the court, as Whitaker assumes. Calderon's comedias were not performed at the royal palaces in 1625, a year much too early for the composition and first night of El sitio de Bredá».

No obstante, es cierto que una comedia con este mismo título forma parte del repertorio de una compañía de actores valenciana en junio de 1628 10 , fecha que coincide con la estancia de Espínola en Madrid, lo que lleva a Vosters a emitir la hipótesis siguiente: «The première of Calderon's play was probably presented as Spínola's home in Madrid» 11 .

Por su parte, la profesora González Martínez recuerda que, según podemos leer en el DICAT 12 , una comedia titulada El sitio de Bredá se representó «antes de enero de 1627, fecha en la que este título aparece formando parte del amplio repertorio de Juan Acacio que durante los meses de enero y de febrero del mencionado año representó en 'La Olivera' de Valencia». 13 Pero como subraya Güntert «falta, no obstante, cualquier indicación respecto a la autoría de Calderón». 14 A pesar de las discrepancias de los críticos, en la perspectiva que nos interesa, la puesta en escena hoy en día de la obra calderoniana se pensará sin demasiado riesgo de equivocación como representable en un espacio privado, pero concebida inicialmente para adaptarse al espacio escénico del corral de comedias.

Base textual.

Las ediciones modernas de la obra a las que podemos acudir hoy en día para asentar una puesta en escena de El sitio de Bredá de Calderón son cuatro: tres de ellas son librosla edición de R. Schreck (1957), la de A. Valbuena Briones (1969), y la de J. Iglesias Feijoó (2006)-, y la cuarta es la versión digitalizada del Cervantes Virtual (2001) 15 . Cada una de ellas conlleva sus ventajas e inconvenientes propios: aunque propicie sin duda el texto más completo fundamentado en una versión manuscrita de 1632 16 muy similar a la edición prínceps de 1636 en la que Calderón reúne las doce comedias que iban a constituir su Primera parte de comedias, la edición de Schreck ofrece una grafía no modernizada, lo cual dificulta un tanto la lectura. Si la edición de Valbuena Briones bien propone un texto modernizado, como señala F. Antonucci 17 «se caracteriza por una notable e injustificada desenvoltura en la fijación de los textos, y señaladamente por acudir con preferencia a los textos calderonianos en la versión editada en el siglo XVII por Vera Tassis» 18 , y además, van sin numerar los versos. La edición de Iglesias Feijoo, en palabras del editor proporciona un «Calderón en limpio», «sin anotaciones ni otros obstáculos», pero como señala Antonucci, forma parte del «proyecto editorial tal como lo concibieron los responsables de la Biblioteca Castro y al que los editores de las Partes calderonianas tuvieron que conformarse: un proyecto que sólo da cabida a los textos, con introducciones mínimas, y que no permite a los editores aclarar con detenimiento sus elecciones, ni llevar a cabo un detallado estudio bibliográfico y ecdótico de las ediciones antiguas y en general de la transmisión de los textos recogidos en la Parte» 19 . Encima de eso, dicha edición tampoco numera los versos. En cuanto al texto del Cervantes Virtual, fundamentado en la edición de la Primera Parte de comedias de 1640, si bien modernizado, está incompleto, y la numeración de los versos vuelve a empezar al principio de cada jornada.

Así que, antes de todo por unas meras razones prácticas 20 -partir de un texto estable para la necesaria segmentación del texto a partir de su estructura métrica, con vistas a destacar sus grandes movimientos dramáticos-, nos fundamentaremos en el texto modernizado del Cervantes Virtual, añadiéndole gracias al cotejo con la edición de Schreck 21 los trece versos que faltan, con su debida numeración, lo cual nos lleva a un texto de 3234 versos y no 3221 22 . Pero que conste que nuestro propósito no es en ningún modo ofrecer una edición crítica híbrida con pretensión ecdótica del texto, sino una base fidedigna para el establecimiento pragmático del cómputo métrico en el momento de fijar el texto que podrá oír y ver representado el espectador cuando lo pronuncie el actor.

En lo que a la fijación del propio texto se atañe, con el mismo objetivo de manejar un texto coherente desde el punto de vista de la versificación -que forma parte de lo que se oyecotejamos la versión modernizada del Cervantes Virtual con la de Schreck porque la primera ofrece lecturas que estropean el cómputo métrico. Así, por ejemplo, incluido en un bloque en romance a-a, del verso 617 23 que resultaría hipométrico («Señora, ya es forzoso») de no añadirle al principio el "Ves" que abre el verso en la versión de Schreck 24 , aunque sin modificación del sentido. Frecuentemente, la regularidad del verso en la lectura de Schreck añade una vocal que, haciéndose la sinalefa, no altera el cómputo propuesto en la versión del Cervantes Virtual: en este caso, seguimos a Schreck, que las más veces restablece una coherencia gramatical 25 . 18 Antonuccci, 2010, p. 274. 19 Antonucci, 2010, p. 275. 20 Nos adherimos por completo al comentario de Antonucci, 20210, p. 275: «No se trata sólo de la imposibilidad de citar con precisión (al fin y al cabo, puede citarse por el número de la página), sino de todo un conjunto de operaciones que el estudioso desearía realizar con un texto fiable (análisis por cuadros, por secuencias métricas, etc.) y para las que se necesita poder contar los versos y dar referencias concretas de extensión de los pasajes considerados (del verso x al verso y)». 21 Señalamos un error en la tabla general de versificación de Schreck p. 89, que enmarca la última serie de silvas de la primera Jornada entre los versos 897 a 984, cuando en realidad empieza en el verso 867 (se habrá confundido la cifra 6 con su hermana especular 9). 22 Los versos ausentes de la versión del Cervantes Virtual son los siguientes en la numeración de Schreck: Jornada I [1-984]: vv. 85-88: Vueselencia me mande en todo, y crea / que sabré en su servicio hechar el resto / fuera la obligación que yo me tengo, / porque a servir al rey a Flandez vengo; vv. 437-438: Mas, ¿cómo se ha de alegrar / si tú con disgusto vienes?; vv. 466-467: del cierzo la furia helada / siente una piedra arrancada; v. 695: y luego, volviendo al suelo. Jornada II [985-2202]: v. 1798: que manda amor que dedique; v. 2169: gran número cada día; Jornada III [2203-3234]: v. 2609: Y se puede presumir…; v. 3131: Hoy escribiré una carta; v. 3226: Españoles y otras gentes. 23 A partir de ahora solo se citará por la numeración adoptada de Schreck, y a no ser el caso, se señalará. 24 La lectura de Schreck para el v. 617, es «Ves, Señora, ya es forzoso», mientras que el mismo verso en el Cervantes Virtual resulta hipométrico con «Señora, ya es forzoso». 25 Por ejemplo, el verso el v. 540 de Schreck es «[viéndole igual] / en todo a sus luces bellas», mientras que el mismo verso en el Cervantes Virtual es «[viéndole igual] / en todo sus luces bellas». La sinalefa entre la o de todo y la a produce un verso octosílabo, como en la primera lectura, y se impone con la estructura comparativa "igual a".

Con esta misma lógica gramatical restauramos los acuerdos verbales, que no forzosamente se marcan en el Cervantes Virtual -lo que no adultera la métrica del verso-y sí en Schreck: por ejemplo, cuando la lectura moderna de los versos 2931-32 reza «Marqués, / deténganse», restablecemos con Schreck la conjugación singular («deténgase») 26 .

Un caso más complejo presentan los versos 224 a 226 en la versión modernizada: «que el siempre contino curso / del mar que río inunda / sus calles le ayudan mucho», cuando la de Schreck para el verso 226 es «sus calles le ayuda mucho», concordando así el verbo con el sujeto singular de la frase («siempre contino curso»). Más allá de la coherencia gramatical, es el sentido lógico de la frase el que viene a confirmar esta elección: no está en contacto con el mar la ciudad de Bredá, pero sí la cruza el río March27 , lo que permite restablecer el conjunto de la frase adoptando la lectura de Schreck que, además de adecuar la conjugación, transcribe a lo castellano28 el nombre del río aludido: «que el siempre contino curso / del March que, río, inunda / sus calles, le ayuda mucho».

Pero la lectura de Schreck no es la que sístematicamente seguiremos: destacan del cotejo algunas variantes que no alteran ni el cómputo métrico ni la rima, pero sí el sentido, y eso tanto en la lectura de Schreck como en la del Cervantes Virtual. En este caso, escogemos la lectura más coherente: por ejemplo, cuando el texto de Schreck emplea cuatro veces29 la palabra «brujeses» [que en el contexto holandés de la obra se pudiera interpretar como 'brujenses' o 'habitantes de la ciudad de Brujas' sobre el modelo de los 'liejeses' o 'habitantes de Lieja' aludidos en el v. 212930 ] en vez de "burgueses"31 , tomamos en cuenta la propuesta adecuada del Cervantes Virtual. Finalmente, cuando una lectura u otra revela errores manifiestos que desembocan en frases sin sentidos (como en el v. 369: «Vingarte la artillería / […] lleve en medio bien guardada» en la versión del Cervantes Virtual, cuando Schreck propone «Vergas el artillería / […] lleve en medio bien guardada», evidentemente escogemos esta segunda lectura, que sí tiene sentido.

En sola una ocasión nos resultan erróneas las dos lecturas: se trata del verso 446 («y a este ballejo salí [a recibirte]» y del 578 («que en este ballaje estabas») en Schreck, que aparecen como («y a este vallaje salí [a recibirte]», enmendado luego en el v. 578 en «que en este villaje estabas». Lo más probable es que, tanto en el verso 446 como en el 578, la debida lectura, indicada en la nota al verso 446 por Schreck, sea "villaje", que adoptamos finalmente en ambos casos.

Segmentación del texto

Con vistas a establecer la estructura dramática de la obra, elaboramos un cuadro que, a partir de la sinopsis métrica, propicia en la primera columna una jerarquización de los datos métricos que se refleja luego en la determinación de secuencias dramáticas, que clasificamos en macrosecuencias [A y B], mesosecuencias [A1, A2, A3, B1, B2, B3], etc. También destacamos etapas internas a las mesosecuencias, sin cambio de versificación y marcadas por una línea discontinua {…}, cuando en la continuidad temporal de la acción ocurre un cambio de espacio dramático sin quedarse el escenario vacío, produciendo una especie de dinámica que traduce Javier Rubiera gracias al concepto de "espacio portátil"32 (Jornada I, mesosecuencia B2), o también para construir un efecto de perspectivismo, cuando se observan los acontecimientos desde varios puntos de vista de manera casi simultánea (Jornada III, mesosecuencias F2 y F3). La tercera columna documenta las coordenadas espacio-temporales de la acción, mientras la cuarta sintetiza la trayectoria dramática de los protagonistas de la obra. La separación horizontal materializa la distinción entre dos macrosecuencias en el marco de una jornada, distinción a la que corresponden, más allá de un cambio métrico, un momento en que queda el escenario totalmente vacío (criterio escénico), y una ruptura total de la continuidad espaciotemporal (criterios geográfico y cronológico) 33 .

Con vistas a proponer una escenificación adecuada a un corral de comedias, pensamos en dos niveles de espacios escénicos: el nivel del tablado organizado en tres espacios -que correspondan con los tres nichos del corral-, donde se desarrolla la gran mayoría de la acción "militar", y un espacio elevado correspondiente al de la galería superior del corral. En este nivel superior se figurarán las murallas de Bredá, por las que se podrán pasear los actores.

• Jornada primera

La primera jornada consta pues de dos macrosecuencias, A y B, ubicada la primera en las afueras de Tornante/Turhhout al sur de Bredá una tarde, y la segunda en un pueblecillo cerca de Bredá (al este) al día siguiente.

Se desarrolla toda la acción en el nivel del tablado, y por los tres espacios del fondo salen los distintos personajes.

La macrosecuencia A [vv. 1-424] se plasma el 26 de agosto de 1625 en un campamento cerca de la ciudad de Tornante/Turnhout (vv. 200-201: «hoy a veinte y seis de agosto / en Tornante estamos juntos»).

La primera mesosecuencia A1, en octavas reales [vv. 1-192], da lugar a la reunión, acogida y presentación solemne de los cabos en el campamento donde acaban de juntarse a instancias de la Infanta gobernadora de Países Bajos doña Isabel Clara Eugenia (vv. 197-198) los tercios bajo el mando del marqués genovés Ambrosio Espínola, acompañado de don Alonso Ladrón: llegan en crescendo dos regimientos borgoñones y cuatro alemanes (v. 41), encabezados respectivamente por y el marqués Barlanzón (tudesco) (v. 42-43) y el conde Juan de Nasau (alemán). Luego soldados italianos y valones (v. 57) respectivamente bajo el mando del marqués de Belveder (italiano) y del Pablos Ballón (inglés) (vv. 62-63). Finalmente, a ellos se añaden, procediendo de España, los tres tercios españoles, capitaneados respectivamente por los maeses de campo don Francisco de Medina (v. 75), don Juan Carlos de Guzmán (v. 76), y don Fadrique Bazán (vv. 79-80). Con ellos se juntan el Maese de campo general don Gonzalo de Córdoba (vv. 97-98) llegado del Palatinado, y el general de caballería don Luis de Velasco (de la rama de Benavente) (v. 121) y don Vicente Pimentel (vv. 123-124), venidos ambos de Lombardía.

La segunda mesosecuancia A2, en romance u-o [vv. 193-260], empieza con un balance de la situación en palabras de Espínola: estratégicamente, el próximo invierno puede desanimar a los soldados ociosos, y convendría animarlos con la perspectiva de un saco para que no se amotinen. La alternativa («dos plazan se nos ofrecen», v. 219) se plasma entre Grave y Bredá, y Espínola solicita el parecer de todos («Ahora advertidme qué rumbo / qué disinio seguiremos; / porque yo siempre me ajusto / al parecer acertado, / a los prudentes discursos / de tan valientes soldados / cuyo consejo procuro / cuya voluntad estimo / y a cuya voz me reduzgo», vv. 252-260). Hace entonces lo que aparenta ser un elogio de la prudencia y del término medio.

La tercera mesosecuancia A3, en redondillas [vv. 261-424], da lugar a la primera resolución de conflicto de Espínola. Elige Grave (Brabante septentrional) («[…] vamos a Grave», v. 329), fingiendo así satisfacer a los flamencos («[…] que quiero / seguir en esta ocasión, / flamencos, vuestra opinión», vv. 329-331). Manda a Barlanzón y Nasau como vanguardia hacia Grave, para imposibilitar salida de Mauricio Nasau («venir el conde Mauricio», vv. 353): satisfacción también de los borgoñones y alemanes que van por «el costado derecho» (v. 351), («dignos son / de ese lugar mis deseos», v. 340-341), y de los ingleses e italianos («En el izquierdo, Ballón / ha de ir acompañado / del de Belveder», vv. 365-367). Espínola con los españoles cerrará la expedición («que yo con la infantería / de los españoles quedo / en la retaguardia», vv. 373-375), lo cual suscita la indignación de Alonso Ladrón.

Revela luego su plan Espínola a los maeses de campo españoles «don Francisco de Medina, / a don Juan Niño, a Juan Claros / y demás Maeses de campo / españoles, les llevad / este orden y avisad / que cuando ya marche el campo / a Grave, la retaguardia / venga la vuelta de Bredá, / pues con aquesto vendrá / entonces a ser vanguardia / y a ser Bredá la cercada», vv. 387-397. Pero evidentemente, eso no es sino estrategia militar para confundir al enemigo, y no deslealtad para con los compañones de armas («que yo solo he pretendido, / con la muestra que he fingido, / que dejen desamparada / aquella fuerza, enviando / a Grave, con falso intento / municiones y sustento», vv. 398-403). La ilusión se proseguirá hasta las afueras noreste de Bredá: Teteringe («Hasta llegar / a Teteringe no des / el orden», vv. 411-413), momento en que la retaguardia vendrá a ser vanguardia del ataque contra Bredá.

Se clausura pues la primera macrosecuencia A con una resolución de Espínola que acaba confortando tanto a los partidarios de la toma de Grave, como a los del sitio de Bredá, siendo la desinformación de los primeros garante estratégico del éxito militar ideado por el cabo prudente y pragmático.

La macrosecuencia B [vv. 425-984] se desarrolla en un espacio dinámico entre en un pueblo «media legua» (v. 579) de Bredá, -«a vista de las murallas / de Bredá» vv. 802-803)al día siguiente («veinte y seis / de agosto», vv. 605-606) de la macrosecuencia A («plaza de armas hizo ayer / en Tornante el General», vv. 534-535). Esta segunda secuencia empieza a confrontar las perspectivas opuestas de los contrincantes.

Estará ya a la vista el espacio superior que figura las murallas de la ciudad, que se podría ubicar en la parte izquierda del tablado, de modo que el pueblecito se figure por el espacio derecho del nivel bajo, y que conforme se desarrolle la acción, se vayan dirigiendo los actores hacia la fortaleza. Los españoles emboscados y los flamencos que proceden de Bredá saldrán de la parte central. La dinámica general es pues del pueblecillo a las murallas de Bredá.

La primera mesosecuencia B1 en décimas [vv. 425-574] que abre la (macro)secuencia ya ofrece el punto de vista flamenco: la acción se sitúa en el pueblecito al este de Bredá al que acaba de llegar Flora, viuda holandesa («mi amante esposo, ¡ay de mí!, / […] herido y muerto en mis brazos» v. 486 y 488), saliendo de Grave (al noreste de Bredá). La está acogiendo Enrique de Nasau, quien desde Bredá le vino al encuentro a recibirla («Supe que a Bredá venías, / y a este villaje salí / a recibirte, que así / cumplen corteses porfías / las obligaciones mías», vv. 445-449). Flora, manera de Eneas femenino, se lleva a su padre Alberto y a su hijo Carlos, que salieron con ella de Grave, y están en el escenario, pero de momento no hablan.

La trayectoria de Flora y su familia, viniendo de Grave, se debe precisamente a la maniobra iniciada por Espínola en la macrosecuencia A: «El venirme yo a Bredá, / es porque cierto se sabe / que piensa [Espínola] sitiar a Grave, / donde el ejército va» (vv. 525-528). Rumbo a Bredá, desde el pueblo de Quilche/Gilze-Rijen que se sitúa entre Bredá y Grave (más cerca de Bredá), vio el movimiento de las tropas de Espínola («De Quilche en el campo llano, / viniendo a Bredá le vi», vv. 545-546). Enrique de Nasau se encuentra con Flora y su familia en el «villaje» citado (v. 446), y Flora comparte con él su tristeza y sus angustias.

La segunda mesosecuencia B2 en romance a-a [vv. 575-866] introduce la llegada del inglés Morgán, que le trae a Enrique una carta del Príncipe de Nasau Mauricio («Del Príncipe mi señor / ahora trujo estas cartas / un correo», vv. 575-577): enterado de la expedición española hacia Grave el día anterior, pero enfermo en Vergas («Dada / en Vergas / a veinte y seis / de agosto» vv. 604-606) y guardando la cama («que, por estar en la cama / no voy en persona yo» vv. 601-602), el Príncipe le manda a Enrique que salga de Bredá con tropas en socorro de Grave (vv. 587-592), sin que por tanto desampare totalmente a Bredá. Está seguirá bajo el gobierno de su hermano Justino Nasau mientras tanto. Morgán es ahora quien toma el relevo de Enrique para escoltar a Flora hasta Bredá mientras Enrique arma barcos y va por el río en defensa de Grave. Flora se niega a entrar en Bredá antes de la noche («no he de entrar en Bredá / hasta que en sombras heladas / hagan los rayos del sol / el mar sepulcro de plata», vv. 623-626), y se queda a descansar en el pueblo («en estas caserías», v. 627). Mientras se duerme Flora, Carlos y Alberto oyen cómo huyen los villanos de su pueblo y van a investigar («iré a saber la causa», v. 668), dejándola sola.

Al despertar sola, Flora intuye un cataclismo, confirmado por su padre y su hijo de vuelta ya, que le hacen el relato de la aparición de un «tercio emboscado» (v. 704) -entre ellos Alonso Ladrón, al que se oye gritando dentro-provocando la huida de los villanos que pegan fuego a sus propias casas antes de retirarse a Bredá. Caen entonces en la cuenta de que el supuesto sitio de Grave era un ardid del enemigo: «¡Perdidos somos! Bredá / ha de ser sitiada, / después que de bastimento / y gente ha quedado falta. / ¡Huyamos, pues! ¿Qué esperamos?» (vv. 713-716), y que la consecuencia de esta trampa para ellos resulta irónicamente trágica («De Grave salí por causa / de huir el peligro, parece / que vine a buscarle» (vv. 719-720).

La salida a escena de Fadrique («vanguardia / del tercio de don Francisco / de Medina», 804-806) con la espada desnuda provoca el terror y la imploración de Flora, que apela tanto a su compasión como a su honor de caballero («a tus plantas / está pidiendo la vida una mujer desdichada; / aunque, si eres español, / mujer que te diga basta» (vv. 732-736). No queda insensible a la prestancia del español («y a tanto respeto obliga / esta presencia bizarra», vv. 755-756), lo cual introduce en ella el germen de un clásico sentimiento amoroso que la podría llevar a un dilema entre atracción (querer) y rechazo del enemigo (deber).

La respuesta de Fadrique, solo a ella dirigida, y comparándola con la estatua de una diosa perdonada de las llamas en el incendio de su templo (v. 781), sugiere la reciprocidad del naciente sentimiento amoroso («No he de ser menos cortés / que estas vividoras llamas, / que me están diciendo aquí / el respeto que te guardan. / Que, como en un templo a quien / sacrílego fuego abrasa, / quedó entre muertas cenizas / la imagen libre, y la estatua / de la diosa, que allí tuvo / altar, sacrificio y ara; / así por reliquia quedas / de todas estas campañas, / compitiendo fuego a fuego / rayo a rayo y llama a llama», vv. 773-786).

A partir de este momento funciona el personaje de Flora, inicialmente autocaracterizado como víctima de su «contraria fortuna» 34 (v. 721), como personificación de una posible esperanza de mantener cierta integridad en medio de la adversidad 35 . Como galán caballero 34 Véanse las sugerentes páginas 16 a 23 de Güntert (2009) a este propósito, y la lectura del papel del personaje de Flora que propician. 35 En eso se caracteriza el personaje como muy emblemático del pensamiento neoestoico que se desarrolló en la Europa del siglo XVI, y que se encuentran en tratados como De la constancia, de Justo Lipsio. Precisamente oriundo de Flandes, y a pesar de volverse historiógrafo de Felipe II, Justo Lipsio lamenta en su obra el conflicto español que es, Fadrique cede a Flora y su familia los dos caballos con que iba y les permite huir rumbo a Bredá 36 . En un nuevo revés irónico de fortuna, el enemigo es quien los salva, antes de la llegada de Alonso Ladrón, seguido luego por don Francisco de Medina (v. 831). Se preparan a enfrentarse con «algunas mangas / de arcabuceros» (vv. 840-841) a poca distancia de las murallas de Bredá, mientras esperan a la retaguardia. Entre los arcabuceros flamencos, Morgán y don Justino (v. 851 sqs.), que desafían a Fadrique, y luego pelean con él dentro.

La tercera mesosecuencia B3 en silvas [vv. 867-984] se abre con la llegada de Espínola con la retaguardia. Se puede imaginar que ya ha salido el sol, ya que están en un lugar desde el que pueden divisar el batallón de Medina acercándose a las murallas de Bredá «el tercio de Medina / a la muralla tanto se avecina / […] distan no más que tiro de mosquete» (vv. 869-870 y 874), mientras el batallón que estaba emboscado se retira (v. 882). Llega Medina, quien recapitula los acontecimientos que acaban de producirse (enfrentamiento del batallón emboscado con don Fadrique, vv. 884-996), seguido del mismo don Fadrique. Alonso Ladrón llega y comenta lo que pasa en Bredá, bajo cuyas murallas se encuentran ya: «a los muros ha salido / a vernos todo el pueblo» (vv. 918-919). Mientras lo comenta Alonso Ladrón salen los flamencos al espacio superior, y los tercios españoles se van aproximando a la ciudad.

En el espacio superior salen Morgán, Justino, Flora y Laura en lo alto de las murallas; a sus pies, las tropas de Espínola mandan a Barlanzón a negociar: «El marqués de Barlanzón con trompeta / llegue de paz al muro» (vv. 930-931), acción inmediatamente comentada en el bando flamenco: «De paz se va a los muros acercando / de paz un hombre» (vv. 940-941), pero los flamencos lo acogen disparando: «Del muro dispararon.» / «Y a Barlanzón en el suelo derribaron» (vv. 948-949), y será rescatado por los españoles. Espínola, confiado en el éxito de su plan, lo pone en obra: «en tres partes su ejército dispongo, / y al señor don Gonzalo le propongo / el intento que tengo prevenido» (vv. 969-971) bajo los buenos auspicios del día de San Agustín (28 de agosto) «al principio considero / que es tan dichoso el día / en que tal empresa determino; / pues día de Augustino / será feliz contra la herejía» (vv. 976-980), lo cual parece confirmar que pasó la noche entre B2 y B3.

• Jornada segunda

La Jornada segunda también se organiza en dos macrosecuencias (C y D en nuestro cuadro), divididas respectivamente en dos (C1 y C2) y tres (D1, D2, D3) mesosecuencias. El espacio dramático es el del campamento español al pie de la fortaleza, y el de las murallas de Bredá.

La macrosecuencia C [vv. 985-1602] se abre casi exactamente ocho meses después del final de la macrosecuencia anterior. De hecho, Espínola se entera por la «Gaceta» (v. 1017) de unas noticias de Milán, de Nápoles, de Brasil y de Génova que nos permiten situarnos precisamente 37 en la primavera de 1625, probablemente en el mes de marzo.

en Flandes y recomienda la mayor firmeza de ánimo. Ver De la Constancia, traducido del latín en castellano por Juan Baptista de Mesa, Natural de la ciudad de Antequera, impreso en Sevilla por Matías Clavijo, 1616. 36 Con la salida de Flora y su familia, se puede suponer que ya llegó la esperada noche, mientras los flamencos emboscados y los españoles pelean dentro. 37 «Nápoles. El de Alba ha puesto / toda su gente en campaña» (vv. 1026-1027): Antonio Álvarez de Toledo, quinto duque de Alba, era virrey de Nápoles, y mandó socorro desde allí a Flandes. «El Brasil. Las dos armadas / desde Lisboa salieron» (vv.1035-36): después de la captura de la colonia portuguesa de Salvador de Bahía por la Flota de las Provincias Unidas de países Bajos en mayo de 1624, una flota conjunta castellano-portuguesa reunió en el Cabo Verde, en febrero de 1625, una escuadra que había salido de Lisboa en febrero y otra de Cádiz, y el 29 de marzo bloquearon Salvador de Bahía durante un mes antes de expulsar a los holandeses. Ya que esta expulsión todavía no se menta, estamos después de febrero y antes del 29 de marzo. «Génova (con temor leo) / oprimida está del duque / de Saboya, porque ha puesto / su campo a dos leguas della» (vv. 1040-1043): el duque de Saboya cercó la república de Génova con un ejército francés mandado por Richelieu en marzo de 1625; «y aun ha llegado su esfuerzo […] / a la montaña que ha puesto / naturaleza por guarda de sus edificios» (v. 1045 y vv. 1048-1050: las tropas francesas llegaron a Turín el primero de febrero, y a Asti el 4 de marzo. Pero España vino a socorrer a su La acción de la mesosecuencia C1 en romance e-o [vv. 985-1292] se abre en la tienda de Espínola, que se tendrá que materializar en el tablado (todavía en la parte central o derecha, si las murallas de Bredá siguen a la izquierda) porque la derribará un cañonazo en los vv. 1268-1273: «¡Cielos!, / desquiciados de los polos / se trastorna el firmamento.» / «Una bala es que se ha entrado, / derribando y deshaciendo / gran parte de mi tienda»).

Al enterarse de los diferentes conflictos que agitan Europa en este año de 1625, el general genovés se encuentra brevemente frente a un dilema: «Perdone el valor, la envidia / perdone, si me enternezco / con tal nueva, que tal vez / es valor el sentimiento; / y mi patria me perdone / si visto bruñido acero / y no en defensa suya» (vv. 1053-1059). De hecho, su lealtad de soldado al servicio de Felipe IV supera en breve este momento de debilidad: «Y aunque supiera también / que bastara a defenderlo / mi persona, no dejara / la empresa que en Flandes tengo / por mi patria, por mi honor / ni por mi vida» (vv. 1067-1072).

Luego despacha los asuntos militares con constancia y eficacia: se entrevista con el ingeniero a propósito de las "barcas de fuego", y con don Gonzalo sobre la próxima visita del Príncipe de Polonia Ladislao Segismundo 38 (vv. 1151-1156), para saber cómo acogerlo dignamente. Luego examina con Gonzalo y Alonso Ladrón el problema de los diques elaborados por los flamencos de Bredá, escucha a Barlanzón sobre las maniobras militares de Mauricio de Nasau, y con don Fadrique Bazán comentan el abastecimiento de la ciudad por el río, cuando una bala flamenca derriba su tienda: demuestra entonces gran firmeza ante el peligro, y los españoles se hacen burlas del fracasado intento flamenco y se ponen a obrar para estorbar los barcos que llevan vituallas al enemigo.

La mesosecuencia C2 en décimas [vv. 1293-1602] invierte la perspectiva, ya que se desarrolla ahora en el bando flamenco: salen Flora y Laura a las almenas de Bredá, enamoradas ambas con caballeros españoles.

Llega Estela con la noticia del bando dictado por Justino para aliviarse de aquellos más débiles que ponen en peligro la resistencia de Bredá: «que de la ciudad / salgan […] / los mancebos y los viejos / que tuvieren en su edad / a menos de quince años / y a más de sesenta», vv. 1349-1354). Estalla la desesperación de Flora («Si esta mi desdicha es, / ya en mis lágrimas me anego», vv. 1365-1366), desesperación que llega a su colmo cuando, en un impulso a la vez piadoso y cruel, Justino la deja escoger a quién sacrificará («Escoge, presentes tienes / los dos, y siendo hija y madre, / tienes hijo y tienes padre», vv. 1433-1435). La elección resulta claramente imposible («¿A quién he de responder / cuando me llaman iguales / dos afectos principales, / dos impulsos diferentes, / dos aprehensiones vehementes, / dos acciones naturales», vv. 1447-1452). Ante el cruel dilema paterno/filial, padre e hijo abogan heroicamente a favor de su propia salida para salvar al otro, lo que aumenta la confusión de Flora («¿Qué juez / se vio en las dudas que lucho?», vv. 1528-1529).

Finalmente responde Flora a las instancias de Morgán: la resolución del conflicto cumplirá con las leyes del honor («doy de mi honor indicio», v. 1556) sometiéndose a la piedad filial: a su padre le debe la vida Flora, quedaría su ingrata obligada al sacrificarlo, mientras que a su hijo solo le puede agradecer el sacrificio (vv. 1557-1562). Alberto se rebela contra la «importuna / estrella» (vv.1578-1579) que lo hizo «objeto de la fortuna» (v. 1582) e invoca una entrega de la ciudad a los vencedores («¡Plega a los cielos que vengas, / Bredá, a ser del rey de España!» vv. 1601-1602).

La macrosecuencia D [vv. 1603-2202] se desarrolla en los reales españoles, con la visita del Príncipe de Polonia, y en la muralla de Bredá.

tradicional aliada («Génova tiene su amparo», v. 1075) entre el 28 de marzo y el 24 de abril de 1625 (es el llamado "Socorro de Génova"), rompiendo el cerco al que estaba sometida la ciudad. 38 Sobre la visita del príncipe de Polonia, futuro rey Ladislao IV, efectivamente presente en el campo de Bredá entre el 26 y 29 de octubre de 1624, ver Kataryna Krysagorska-Pisarek, «Two portraits of the prince Ladislas-Sigismund Vasa from the collections in Wawel Castle re-examined», Rocznik Historii Sztuki, 38, 2012, p. 95. La meso secuencia D1 en octavas reales [vv. 1603-1722] escenifica la acogida del Príncipe en el campamento español. Espínola confiesa la imposibilidad de asaltar la ciudad («Es imposible / que se pueda ganar jamás por fuerza», vv. 1660-1661), pero persevera con el sitio: obligó a los ancianos y niños desterrados a que se volvieran a la fortaleza («pero al salir, yo les salí al encuentro; / hice otra vez que se volvieran dentro» vv. 1673-1674), y algunos soldados empiezan ya a rendirse porque tienen hambre: «Mientras la gente es más que está sitiada / más la vitoria en mi esperanza cierra» (vv. 1679-1680). Este pragmatismo le vale el comentario admirado del Príncipe «No vi en mi vida tal razón de Estado», (v. 1683), que es de cierto modo la vertiente "política" de la calificación del conflicto privado al que acaba de enfrentarse Flora. Se prosigue la visita del príncipe entre los diferentes cuarteles.

La meso secuencia D2 en redondillas [vv. 1723-1882] se sitúa debajo de las murallas de Bredá, desde cuyas alturas se comunican las damas flamencas con los caballeros españoles: «las murallas coronadas / de hermosas damas. / Vámonos llegando al muro, / donde todos los soldados, / galanes y enamorados / se acercan», (vv. 1725-1730).

Alonso, don Vicente y Fadrique galantean a Flora y Laura. Flora, por segunda vez, le debe al enemigo de haberla sacado de apuros devolviéndole su hijo («Yo vengo en esta ocasión / a la muralla, por ver / a quién he de agradecer / aquella pasada acción / de haberme vuelto a mi hijo / a mis brazos», vv. 1740-1745). Y como en la mesosecuencia B de la primera Jornada durante su primer encuentro con Flora, don Fadrique la pinta como una personificación bifrons: «Mil veces el cielo vio / juntos a Venus y a Marte; / y así no es notable error / que hagan unión tan segura / el rigor con la hermosura, / la guerra con el amor», (vv. 1749-1754), emblema tanto de la fuerza como del amor. Por un juego de situación en el espacio, Flora se ve cortejada por Alonso y Vicente, lo cual provoca sus celos («¡Ay pena celosa y fiera! / Con Laura está el caballero / que a mí la vida me dio», vv. 1790-1792), y también los de Fadrique.

Intercambia su posición con Vicente y Alonso, pero como hace Flora lo mismo con Laura, se encuentran en el mismo quiproquo no deseado: «¡Ay de mí! En vano procura / Amor nuevas glorias ya / con mudarse, que no está / en el lugar la ventura» (vv. 1839-1842). Por segunda vez también, sus intentos de escapar de las trazas de fortuna parecen fracasar, y Alonso se mofa despiadadamente del empeño de las sitiadas en aguantar hambre y enfermedades.

Con la meso secuencia D3 en romance e-a [vv. 1883-2202], aprovechándose de la diversión provocada por la salida de la tienda del Príncipe de Polonia, Fadrique y Flora consiguen prometerse volver a verse y firmeza mutua («Firme seré» «Yo también», v. 1899).

Termina su visita del campamento el Príncipe de Polonia, que queda impresionado.

• Jornada tercera La Jornada tercera se organiza en dos macrosecuencias E y F. Se desarrolla por lo menos 11 días antes del 05 de junio 1625: según explica Laura, los asediados solo podrán resistirse once días suplementarios antes de que ya no les quede nada de comer («Pues no podemos vivir / sino solos once días» vv. 2335-2336) La primera macrosecuencia E [vv. 2203-2356] se desarrolla en su totalidad en Bredá, dentro del palacio de Justino de Nasau, y dramatiza el dilema de Justino frente a la población amotinada. Se representará entonces enteramente en el tablado, quedando escondida a la vista la estructura en lo alto que servía de espacio escénico para la muralla de la fortaleza en la parte superior del escenario.

La mesosecuencia E1 en redondillas [vv. 2203-2218] se abre con un grito colectivo proviniendo de dentro, o sea de los ciudadanos de Bredá que se están amotinando, y piden la rendición de la ciudad: («¡Ríndase la villa!» (v. 2203), mientras Justino y Morgán en el tablado están compartiendo la rabia que ambos sienten al oír esta petición. Contestan a los habitantes que están dentro, reprochándoles su falta de valor y poca resistencia, pero se prosiguen las quejas.

Sale Flora rebajándole los humos («No te canses, que ya es mucha / tu pretensión», vv.

2215-2216).

En la continuidad, con un cambio de métrica "tonal" arraiga la mesosecuencia E2 en octavas reales [vv. 2219-2306], en la que le lleva la contraria Flora a su hermanastro Justino en un solemne alegato a favor de la rendición de la ciudad.

Lamenta los estragos de la guerra en la población («la dura guerra / pasó a Flandes, en tanto desconsuelo, / que no solo prodigio fue a la tierra, / sino también calamidad del cielo», vv. 2219-23221), dando varios ejemplos de los sufrimientos, y lógicamente concluye Flora a favor de la rendición: «Entre del español la furia fiera, venza, triunfe y castigue de una suerte; / porque es furor, aunque el vivir dilate, matarme yo, porque otro no me mate », v. 2303-2306).

Como en el caso de la elección entre su padre y su hijo, Flora escoge la vía que deja una oportunidad a la vida, constante frente a la adversidad, pero humilde y confiada en a la Providencia.

Un nuevo cambio "tonal" de la métrica delimita el paso a la mesosecuencia E3 en décimas [vv. 2307-2356], que ofrece la respuesta del terco Justino, quien opone rendición y valor («de la muerte no ignoro / que será muerte mejor / a las manos del valor / que uno a las del enemigo, / y así estos discursos sigo», vv. 2309-2311), y sigue contando con una posible victoria gracias a la esperada ayuda de Enrique. Sin embargo, ya da un paso hacia Flora anunciando un plazo de solo un día antes de considerar la posibilidad de rendirse («No pretendo / para la esperanza mía / de término más de un día / […] y siendo vana / esta esperanza, mañana / nos daremos a partido», vv. 2317-2319 y vv. 2324-2325, y esta resolución la aprueba el pueblo dentro.

Pero la llegada de Laura con la noticia del poco abastecimiento que queda determina a Flora a pedir la rendición: pragmática, escoge la vía que ampara la ciudad y favorece la vida encima de todo honor militar.

La macrosecuencia F [vv. 2357-3234] consta de tres mesosecuencias 1, 2, y 3; se sitúa en los cuarteles españoles el mismo día que la anterior, horas más tarde, o como máximo al día siguiente -que ha de ser el 05/06-ya que el plazo pedido por Justino para esperar socorro de Enrique era de un día. Tienen que estar ya a la vista las murallas de Bredá, donde se ven fuegos (v. 2603) La mesosecuencia F1 en romance e-o [vv. 2357-2580] empieza "in medias res" cuando Espínola acaba de excusar un peligro. Se abre pues la secuencia con la misma temática que clausuraba la anterior macrosecuencia, es decir la cuestión de la conservación de la vida, pero trasladada al bando español: «¿Así / Señor, Vuexcelencia pone / en tanto riesgo su vida? / ¿Qué alabanzas, qué blasones / podrán ser satisfacción / a una desducha tan noble, / aunque España con su muerte / el mundo a sus plantas postre?», (vv. 2357-2364). La duplicación de esta temática en sendo bando pone de modo implícito en un pie de igualdad el valor de las vidas españolas y flamencas, y lo innecesario de las pérdidas.

Este incidente implicando a Espínola actualiza la anunciada llegada de las tropas de Enrique de Nasau («andaba / dando en los cuarteles orden / para esperar la ocasión / que hoy Enrique nos propone; / que el socorro que ha venido / de Mansfelt, y otros señores / de Flandes le da esperanza / para que sus presumpciones / piensen entrar en Bredá, / para cuyo efeto pone / en la campaña docientos / carros y treinta mil hombres», vv. 2377-2387).

La llegada de Fadrique confirma el movimiento de tropas de Enrique («Ya Enrique se va llegando», v. 2401). Mediante una evocación ticoscópica pintan el avance de las tropas flamencas, y un efeto sonoro tiene que oírse con el verso 2414: «Ya de más cerca se oyen». Esta intervención del «volante escuadrón» (v. 2420) flamenco suscita la resolución de Espínola: «Pues hoy en cualquier suceso, / que deste encuentro se note, / tengo de entrar en Bredá», (vv. 2425-2426). Los españoles describen toda la progresión flamenca hasta Bredá.

Interviene Enrico (Enrique Nasau) brevemente, comentando el valor de los escuadrones italianos, y renuncia a entrar en Bredá («vuélvanse mis escuadrones / desesperados de entrar / en Bredá, y no provoquen / las cajas, y a retirarnos / nos llamen, Bredá dé orden / de entregarse», vv. 2570-2575).

La mesosecuencia F2 en redondillas [vv. 2581-2824] ofrece en alternancia el punto de vista español y el punto de vista flamenco (debajo de las murallas, y encima). Último intento de resistencia flamenca.

Espínola y sus generales comprueban la retirada de los flamencos de Enrique de Nasau, y que encienden fuegos los sitiados en Bredá (v. 2603), lo que significa que ya no tienen nada de comer. Un espía flamenco interceptado revela la noticia de la muerte de Mauricio de Nasau39 y la consigna dada por Enrique de Nasau de entregar la ciudad («que se traten de rendir / con buenos partidos luego», vv. 2625-2626). Los españoles divisan la bandera de la paz en las murallas, y se acercan al muro para hablar con Morgán, quien negocia los partidos por Justino, enfermo. Espínola acepta la rendición con liberalidad, y discute sus términos con el conde de Vergas. Destaca Espínola por la nobleza de su actitud frente a los vencidos: «Y puesto que ella [la villa] se humilla, / no hay que apretar demasiado, / que mayor nobleza ha sido / tener lástima al vencido / que verle desestimado / con arrogancia» (vv. 2704-2709). Lo acompaña Barlanzón para las negociaciones, pasando por un puente que sale de las murallas (v. 2738).

Los soldados se amotinan (dentro) porque «el ejército no quiere / los partidos luego», vv. 2746-2747) porque esperan sacar provecho del saqueo de la ciudad, lo que rechazan tanto Espínola como los soldados españoles.

La mesosecuencia F3 en romance e-e [vv. 2825-3234], última de la tercera Jornada, se ubica sucesivamente en el palacio de Bredá y al pie de las murallas. Verá la resolución digna del conflicto.

Justino, enfermo, y Morgán acogen a Vergas y Barlanzón venidos a negociar las condiciones de la rendición, que se desarrolla con gran cortesía mutua («Mucho ha sentido el Marqués, Justino, / vuestro accidente / de poca salud» «Las manos / al Marqués beso mil veces», vv. 2833-2836) y generosidad de los españoles («se dé perdón general», v. 2858; «que todos los burgueses / puedan quedar en la villa», vv. 2869-2870; «que se puedan quedar / en su religión», vv. 2869-2870; «que los vecinos / puedan salir al presente / o en dos años, y llevar / o vender todos sus bienes», vv. 2869-2870) e incluso les demuestran a los flamencos respeto «Honrar al vencido es / una acción que dignamente / el que es noble vencedor, / al que es vencido le debe. / Ser vencido no es afrenta, / luego no fuera prudente / acuerdo que no salieran / honrados», vv. 3013-3021).

En el espacio escénico que está al pie de las murallas vuelve a caer el puente, y los otros generales españoles ven cómo vuelven a salir Vergas y Barlanzón. Por el mismo puente llegan después los flamencos, encabezados por Justino y lee todas las condiciones acordadas, firmadas luego por Espínola. En un movimiento inverso, los flamencos dejan Bredá y entran los españoles, y finalmente, Justino entrega de las llaves. Tendrán que aparecer los pendones de los españoles en lo alto de la muralla («Ya el sargento en la muralla / las armas de España tiende», vv. 3227-3228).

Apostilla: el papel de Flora.

Muy acertadamente, en nuestra opinión, señala el crítico Georg Güntert, Lo que sí quiero subrayar, contra el parecer de la crítica precedente, es la absoluta coherencia y necesidad con que los episodios ficticios se integran en El sitio de Bredá. Según Johanna Schrek, la tarea de los personajes ficticios es «introducir el elemento lírico y sentimental en la comedia». Así, y aunque subraye a continuación la fuerza persuasiva de las emociones, la estudiosa se limita a considerar los episodios como elemento meramente convencional de la comedia áurea. Vosters, por su parte, cree que los personajes ficticios, en tanto que víctimas de la guerra, desempeñan la función de documentar el sufrimiento de las personas comunes. Su criterio se basa en la verosimilitud: Calderón se compadece de la suerte de la población civil y quiere mostrar no sólo los aspectos heroicos de la guerra, sino también sus horrores. Ambas explicaciones me parecen parciales e insuficientes porque no advierten ni la analogía que existe entre los episodios y la acción principal, ni la reflexión poética que a la estructura del drama. 40 De hecho, el personaje de Flora presenta una caracterización heroica que va mucho más allá de su mera definición como dama de comedia, y eso desde su primera salida a escena, donde su huida de Grabe con padre e hijo refleja obviamente la del héroe virgiliano:

Los antecedentes de esta situación se deben buscar, de hecho, en la tradición literaria y, concretamente, en la epopeya (Aen. II, 675-79): Eneas no se decide a marcharse de Troya sin su padre, que en un principio rehusa seguirle. Sólo tras haber visto la señal de los dioses, Anquises se resuelve a partir con él. La triple constelación padre (Anquises)-hijo (Iulus)-Eneas, quien pierde a su esposa durante la fuga, se asemeja a la de la mermada familia de Flora. 41 Más allá de la mera referencia "tonal" a la epopeya virgiliana, que se compagina con una concepción global de El sitio de Bredá como comedia de tono épico-heroico 42 , la valoración de la gesta de los gloriosos tercios de Espínola se enriquece con la plasmación de personajes flamencos dignos de sus adversarios. En esta perspectiva, el personaje de la dama se construye en torno a su caracterización de Eneas femenino gracias a una red difusa de ecos mitológicos que la llevan a personificar la protección de la familia, del hogar, y, finalmente, de la vida.

De hecho, cuando Flora le aparece por primera vez a Fadrique en la macrosecuencia B, el caballero la compara con la estatua de una diosa intacta entre las llamas: FADRIQUE No he de ser menos cortés que estas vividoras llamas, que me están diciendo aquí el respeto que te guardan. Que, como en un templo a quien sacrílego fuego abrasa, quedó entre muertas cenizas la imagen libre, y la estatua de la diosa, que allí tuvo altar, sacrificio y ara; así por reliquia quedas de todas estas campañas, compitiendo fuego a fuego rayo a rayo y llama a llama (vv. 773-786). 40 Véase Güntert (2009) p. 17. 41 Véase Tácito, Anales IV, 64. 42 Véase Güntert ( 2009) pp. 14-16.

Esta evocación de una estatua de diosa intacta entre las llamas podría ser discreto recuerdo de una leyenda romana -muy difundida entre autores latinos 43 y modernos como Justo Lipsio 44de la matrona romana Claudia Quinta (siglos III-II a.C.) 45 favorecida de la Madre de los dioses Cibeles, en cuyo templo recibió su estatua un culto 46 . El episodio en el que fue perdonada de las llamas de dos incendios (en 111 y en 3 a.C) lo refiere Tácito en el libro IV, 64 de sus Anales: «había sucedido lo mismo [que a la estatua de Tiberio] antiguamente a la estatua de Claudia Quinta, escapada dos veces del fuego, y a esta causa consagrada de nuestros mayores en el templo de la madre de los dioses». Con la llegada al poder en 14 d. C. de la dinastía de los Claudios, la figura de virtuosa matrona de Claudia Quinta 47 evolucionó progresivamente hacia la de casta servidora de Vesta 48 , diosa protectora del hogar, de la familia y de la ciudad. Fuera esta u otra la fuente exacta de la imagen calderoniana de Flora irguiéndose entre las llamas, se construye precisamente entre matrona y vestal nuestra figura de Eneas femenino cuando reaparece en la mesosecuencia C2. De hecho, forzada a una elección imposible en el momento de escoger entre su padre o su hijo, convirtiéndose en ejemplo de pietas erga parentes, supera el ingente dilema acudiendo heroicamente a las leyes del honor: FLORA Sea triste sacrificio un hijo al piadoso altar de un padre, porque al juzgar en tan grande confusión, será más noble elección agradecer que obligar. (vv. 1557-1562).

Con este episodio vuelve a quedar Flora nuevamente como dechado de fortitudo en la adversidad, que le permite conservar cierta integridad en este trance inhumano. Desde un punto de vista pragmático, el último argumento que daba el propio Carlos como "mal menor" era también el más probable y esperanzador («Yo soy joven, y tal vez / resistiré osado y fuerte», vv. 1523-1524). La elección de Flora acaba pues conciliando deber filial y esperanza en la fuerza de vital de Carlos. Está es la vía que vuelve a seguir y ampliar Flora en su intervención contra su hermanastro Justino de la mesosecuencia E3: desarrolla un alegato pro vita en el que su caracterización como hija y madre protectora se ensancha ahora a la entidad colectiva de la ciudad. Lamenta los estragos de la guerra en la población («la dura guerra / pasó a Flandes, en tanto desconsuelo, / que no solo prodigio fue a la tierra, / sino también calamidad del cielo», vv. 2219-23221), y también insiste en la afrenta que representan para la divinidad («-y también Aquél [cielo] / que en sus doseles yerra / caracteres que imprime en azul velo, / con que reparte al mundo de una suerte / dádivas de la vida y de la muerte », vv. 2223-2226). Si la divina Providencia se puede doler del presente caos, es porque la guerra trastorna lo escrito 43 Véase Ciceró, De haruspicum Responsis, 13, 26: «femina autem quae matronarum castissima putabatur, Quinta Claudia»; Pro Coelio, 14, 34;Propercio, IV, 11, 52;Plinio, Historia Naturalis, VII, 35: «religionis experimento». 44 Véase Justo Lipsio, Vesta et les vestales, Philip Vanhaeke ed., 2006, p. 73. 45 Véase Ovidio, Fastes, IV, 314-315 y 320-325, así como Ciceró, y Tito Livio. 46 Le culte de Cybèle, mère des Dieux, à Rome et dans l'Empire romain, pp. 330-331: «Dans le pronaos se dressait la statue de Claudia Quinta. L'héroïne d'Ostie était sans doute représentée debout […] Les deux incendies qui ravagèrent le temple la laissèrent intacte sur sa base. Elle passa désormais pour miraculeurse et sacrée. Une cérémonie de consécration fut même prescrite par l'Etat». 47 Véase Plinio, Historia Naturalis, VII, 35. 48 Le culte de Cybèle, mère des Dieux, à Rome et dans l'Empire romain, pp. 63-65. En el templo romano de Vesta se albergaban los sacra (Palladium, penates) troyanos llevados por Eneas en su huida, en la versión del mito que hizo del semidios hijo de Venus y Anquises un fundador de Roma hasta tal punto que «duda entre las sombras de la muerte / si asiste el alma a su porción49 unida, / si falta desasida; y desta suerte, / como a un tiempo dolor y horror recibe, ignora cuándo muere y cuándo vive», (vv. 2229-2234).

De hecho, la confusión entre cuerpo y alma («el alma a su porción unida, / si falta desasida», (vv. 2230-2231), y entre vida y muerte («ignora cuándo vive y cuándo muere», v. 2234) es tanto más afrentosa para el Cielo, cuanto que el hombre en apuros usurpa esta prerrogativa divina de proveer al destino de cada cual. De ahí la posibilidad de un error en la estrategia de los sitiados: «¡Qué fácilmente engaña el albedrio!», (vv. 2263) y las denuncias vehementes de «minas de arrogancia llenas» (v. 2283), y sobre todo del loco hubris, o "furor" de los jefes flamencos en su porfiada resistencia: «¿No es furor que se mate quien no espera / a que le mate el hambre dura y fuerte? / Luego es furor también de esa manera, / porque no me la den, darme muerte?», (vv. 2299-2302).

Lógicamente concluye Flora a favor de la rendición: «Entre del español la furia fiera, venza, triunfe y castigue de una suerte; / porque es furor, aunque el vivir dilate, matarme yo, porque otro no me mate», v. 2303-2306).

La llegada de Laura con la noticia del poco abastecimiento que queda es lo que determina a Flora a pedir la rendición, en un firme requerimiento contra el suicidio colectivo: «no hay ninguna / triste o mísera fortuna / que no la enmiende el vivir. / ¿Es Bredá acaso Numancia? / ¿Pretende tan necia gloria?» (vv. 2344-2348). La postura firme de Flora revela ser totalmente coherente con su trayectoria anterior: «¿Por qué no nos entregamos? / Que no hay libertad perdida / que importe más que la vida» (vv. 2354-2355): constante en la adversidad, pero pragmática, escoge la vía que ampara la ciudad y favorece la vida encima de todo, por ser regalo divino que prevalece a la ley humana del honor militar.

En cuanto a su faceta más exclusivamente funcional de dama de comedia enamorada, su trayectoria pudo aparecerle muy difusa e inacabada a la crítica. Observa Güntert: ¿Un idilio entre un capitán español y una dama holandesa? Varios lectores se han preguntado por qué Calderón impide que la trama sentimental tenga desenlace feliz. Otros, como el hispanista alemán Adolf Schaeffer, someten la pieza a una severa crítica, afirmando que el poeta constructor brilla por su ausencia […]. Pero si comparamos el desarrollo de los episodios y el de la acción principal, llegaremos a diferente conclusión: Flora y Justino son víctimas de la «contraria fortuna», como bien se advierte en el curso de las tres jornadas, y ambos desempeñan una función dramática vinculada con el dilema y la paradoja 50 . Si de hecho bien preside la paradoja a su trayectoria de dama enamorada -sacada de apuros por el propio enemigo en la macrosecuencia B y en la C-, el esperado dilema entre amor (enamorarse de don Fadrique) y deber (no pactar con el enemigo) no se desarrolla como se pudiera esperar: los intentos de comunicación de la pareja enamorada en las murallas de Bredá sitiada solo desembocan en un juego ligero de trastrueque de galanes y damas sin consecuencias aparentes en el desarrollo dramático posterior. Aliviada por la resolución paradójica de su anterior y trágico dilema familial -obligación para los ciudadanos que habían salido de volver a la ciudad, lo que de hecho le devuelve su hijo a Flora-, la dama sale a las almenas «por ver / a quién h[a] de agradecer / aquella pasada acción / de haberme vuelto a mi hijo / a mis brazos», v. 1739-1744), mientras Laura viene a entretenerse (v. 1745).

La especie de quiproquo espacial que le impide comunicarse directamente con Fadrique, y da lugar tanto a las torpes galanterías de los españoles Alonso y Vicente, como a la obligada emergencia de celos en ambos enamorados, se ve abreviada por la llegada del Príncipe de Polonia y concluye con el único intercambio directo siguiente: A partir de este momento ligero de la comedia, no volverá a comunicarse la pareja Fadrique/Flora. La reaparición de la dama se produce en la jornada tercera, en los dos enfrentamientos con Justino en las mesosecuencias E2 y E3 que comentamos antes, y nunca estarán en el escenario juntos los enamorados, fuera del momento final de la obra, en la que salen los sitiados de la ciudad ante los ojos de los españoles, lo que podría dar lugar a un intercambio solo visual entre Fadrique y Flora. Ahora bien: si intentamos destacar la lógica que articula la trayectoria de matrona/vestal de Flora, que destaca por su firmeza en la adversidad y su empeño en favorecer la vida, con su trayectoria de dama de comedia enamorada, el juego escénico y proxémico con las nociones de mudanza y firmeza del último diálogo reviste un alcance nuevo leyéndose "a dos luces": la firmeza que prometen mutuamente los amantes es la que caracteriza a Flora desde el principio de su trayectoria, y aunque no se concluya en escena la intriga amorosa, deja augurar de una posible realización en un futuro dramático que no presenciará el espectador.

Pero si se pone en relación dicha noción de firmeza con las próximas etapas del desarrollo dramático, se potencia y despliega esta característica del personaje en su alegato a favor de la rendición de Bredá de las secuencias E2 y E3. Y de hecho, es el asunto principaly epónimo-de la obra. Así que, a pesar de no concluirse la intriga amorosa, las potencialidades dramáticas lógicas que abarca se quedan ya plasmadas en la mente del espectador, mientras la acción se vuelve a centrar en la dimensión épica del asunto, llevándola con toda coherencia a su término. La función tutelar y heroica de la Flora que se yergue, integra, en la adversidad, muy parecida a la del héroe al que se asemeja -superando omnis fortuna ferendo est (Ene., 5, 709-10)51 irradia en la obra hasta su término, ya que ella fue la aliada más preciosa de Espínola en la rendición lo más incruenta y honrada posible de la ciudad. 

Versos Acto II Desarrollo dramático Tiempo/Espacio Trayectorias dramáticas vv

  Flora, Carlos y Alberto. ………………………………… Llega Fadrique vanguardia del batallón de Medina, les deja los caballos a Flora, Carlos y Alberto para que se vaya hasta Bredá. Españoles ahuyentan a los villanos y marchan rumbo a Bredá. ……………………………… Morgán y Justino batallan con el tercio de Medina y se retiran a Bredá. Llega batallón de retarguardia con Espínola, se dirigen a Bredá. En las murallas de Bredá aparecen los habitantes, Flora y Laura Aproximándose a las murallas de Bredá. Al pie de las murallas. . 985-1292: romance e-o C) 1. Espínola recibe noticias de Europa. Despacha los asuntos corrientes: entrevista con ingeniero a propósito de "barcas de fuego", próxima visita del Príncipe de Polonia, abastecimiento de Bredá por el río: generales se ponen al trabajo. Destrozan su tienda: firme ante peligro Llegada del Príncipe Ladislao de Polonia. Spínola ha obligado jóvenes y ancianos a volver a entrar. Príncipe se va. Alonso y Vicente cortejan a Flora y Laura, Fadrique no consigue hablar con Flora. Relatos ticoscópicos de enfrentamientos desde punto de vista católico Enrique sale al campo y ordena la retirada flamenca Los católicos ven los fuegos en Bredá. Cautivan a un espía, que refiere la muerte de Mauricio Morgán habla desde un muro de Bredá: Justino, enfermo, quiere hacer partidos. Vergas irá a negociar pasando por el puente. Discusión entre los soldados ¿partidos o saqueo?

	vv. 1603-1722: octavas	D) 1. Reales fuera de Breda.	Espínola prosigue el sitio,
	Versos Acto I reales vv. 1-192: octavas reales vv. 193-260: romance u-o vv. 1723-1882: redondillas 2. Muralla de Breda Desarrollo dramático Tiempo/Espacio A) 1. Reunión, acogida y presentación de los diferentes tercios. 26/08/1624 Reales católicos extramuros de Tornante ………………………………………… 2. Alternativa Bredá/Grave …………………………………………	usando hambre para agobiar Trayectorias dramáticas al enemigo: razón de Estado de la cuestión en el Estado bando católico Flora/Fadrique no están en Dilema 1 de Espínola: ¿tomar Grave o Bredá? su debido sitio
	vv. 261-424: redondillas a vv. 1883-2202: romance e-	3. Decisión (e intención encubierta) impresionado 3. Se entran Flora y Laura. El Príncipe visita campamento y queda	Reales fuera de Breda.	Resolución Espínola Gloria de Espínola doble	de
	vv. 425-574: décimas	B) 1. Flora con Enrique Nasau	Al día siguiente	Flora nuevo Eneas	
	vv. 575-866: romance a-a Versos Acto III vv. 2203-2218 : redondillas vv. 2219-2306 : octavas	Pueblo a media legua de Bredá Tiempo/Espacio 2. Morgan, A vista de las altas torres de Bredá Desarrollo dramático E) 1. Justino y Morgán 11 días antes del 05-06-1625 Sala del castillo de Bredá 2. Flora lamenta los desastres de la guerra	Trayectorias dramáticas Dilema de Justino: ¿honor Flora personificación de dama protectora guerrero o compasión por y los habitantes? constante en la adversidad Flora enamorada del Conflicto Flora / Justino:
	reales			Flora protectora de la enemigo, que la salva. ciudad, a favor de
				rendición: la vida ante todo
	vv. 867-984 : silvas vv. 2307-2356 : décimas	3. Justino considera darse a partidos, y Laura hace el balance: les 3. Principio del sitio de Bredá Aporía de resistencia queda comida para 11 días flamenca
	vv. 2357-2580 : romance o-e F) 1. Espínola, y Fadrique que anuncia salida de Enrique y	Reales de los españoles	Anuncio de la próxima
		próxima batalla: Espínola quiere rendir Bredá.		rendición	
	vv. 2581-2824 : redondillas	2. Campo de batalla	Último intento flamenco:
				Batalla y retirada de las
				tropas de Enrique.	
			Primavera de 1625	Breve dilema 2 de Espínola.
			Reales españoles. Tienda de Espínola	Deber de lealtad a Felipe IV Entablan la negociación y
				encima de amor a la patria. los cabos católicos
				Destrucción de su tienda: su rechazan el saqueo
	vv. 2825-3234 : romance e-e 3. Justino enfermo, Vergas, Morgán y Barlanzón acogen a	Dentro del castillo	firmeza es imperturbable Las condiciones honradas
	vv. 1293-1602: décimas	2. Flora y Laura, enamoradas de soldados españoles. Barlanzón quien negocia los partidos.	En las almenas de Breda	Dilema 3 de Flora: escoger de los partidos
		Bando que salgan de Bredá ancianos y jóvenes, que estorban …………………………………	……………………	entre padre e hijo. Resolución del conflicto:
		resistencia. Justino la deja elegir: saldrá Carlos. Salen los de Bredá	Al pie de la muralla de Bredá	Deber de piedad filial la rendición de Bredá, y
		Entrega de las llaves		toma de posesión por los
				españoles	

Casos similares de concordancia errónea se dan en los versos 1611 y 2972.

Reaparece nombrado este río en el v. 1915-18 («el río, que decir Marche / en flamenco idioma suena / lo que término o confín / en la castellana lengua») y v. 1967, donde otra vez lo sustituye por «mar» la edición Virtual.

Pasa lo mismo con la trascripción fonética al castellano errónea de la ciudad de Mansfelt, que aparece designada en el CervantesVirtual como «Marfil», v. 2324 o «Masfelt», v. 2382. 

Se trata de los versos siguientes: v. 2879Se trata de los versos siguientes: v. , v. 2895Se trata de los versos siguientes: v. , v. 2998, v. 3160 , v. 3160 de la edición de Schreck.

En este caso, tomamos la lectura de Schreck «liejeses» en vez del «liegeles» del Cervantes Virtual.

V.[START_REF] Valembois | El sitio de Bredá de Calderón de la Barca: espectáculo pobre, espectáculo intertexto[END_REF], a propósito de los versos 2879-80 de la edición de Schreck «Que los brujeses, vecinos / es lo mismo, en Bredá queden», comenta lo siguiente p. 72: «No resulta nada normal que dentro de unos versos teatrales aparezcan disquisiciones filológicas. Sin embargo, con la pequeña explicación entre guiones, Calderón siente la necesidad de aclarar para su público hispanohablante el vocablo "burger", del neerlandés. Remite a la calidad de villano (v. 725, 831) sin ninguna connotación negativa como la acostumbramos a entender ahora. Es el habitantede una villa (1660, 2506, 2677, etc.) o ciudad (1349), el ciudadano entonces de Breda. Su equivalente sería el de "burgués", vecino de un "burgo"».

Véase Javier Rubiera Fernández, La construcción del espacio en la comedia española del siglode oro, Madrid, Arcos, 2005, pp. 99-124. 

Nos fundamentamos en la teoría de Marc Vitse sobre la preeminencia del criterio métrico como principio estructurante de las comedias áureas para corrales[START_REF] Vitse | Polimetría y estructuras dramáticas en la comedia de corral del siglo XVII: el ejemplo de El Burlador de Sevilla[END_REF]. En ella, considera los datos de versificación como «los únicos datos absolutamente fidedignos ofrecidos por el dramaturgo» (p. 50), y por consiguiente criterio prevalente para establecer la estructura de una comedia.

Eso se produjo en realidad el 23 de abril de 1625, o sea dos meses antes.

Porción: «En lo moral se llama cualquiera de las dos partes de que se compone el hombre: llamando al Alma porción superior, y inferior al cuerpo» (Aut.).

Véase además del texto virgiliano, el emblema 34 de Alciato Sustine et abstine, en Anne Angélique Andenmatten, Les emblêmes d'Alciat : Texte, traduction et commentaires d'un choix d'emblèmes sur les animaux, Sapheneia 19, Peter Lang, 2017, pp. 208-215. «Et toleranda homini tristis fortuna ferendo est / et nimium felix saepe timenda fuit. / Sustine, Epicteto dicebat, et abstine».